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  Dos poemas no coleccionados de Rubén Bonifaz Nuño


  
    


    



    



    



    



    Sonetos a Nuestra Señora (1954)*


    



    



    II


    



    Qué claridad tranquila y rosa pura


    la de tu nieve encima de este fuego;


    encima de estas llamas, qué sosiego,


    qué promesa de paz y de ventura.


    


    Ardo: tu amor es agua de frescura.


    Eres amor: a ti soñando llego.


    Oigo que llamas, y te sigo ciego.


    Estoy enfermo: tienes tú la cura.


    


    No te digo que sufro, ya lo sabes;


    miras que estoy quemándome, y me llamas,


    ves crecer mi dolor que no te alcanza.


    


    Pero mi corazón para que me acabes


    con el tormento, gime; están las horas


    llenas con mi temor y tu esperanza.


    



    



    IV


    



    Mi amor es tierra, tierra mi camino;


    de tierra soy sin fruto; son de tierra


    la sed y la amargura, y esta guerra


    cruda que me deshace tan sin tino.


    


    Sobre la tierra, tú. Temblando inclino


    bajo tus pies el corazón que encierra


    mi soledad, la sombra que me aterra,


    mi espanto —tierra— en tierra peregrino.


    


    Deténte sobre mí; detén tus ojos


    sobre mi pesadumbre seca y muda;


    álzate sobre mí, perfecta y clara.


    


    Soy solamente tierra con abrojos


    cuando sin ti mi ser se me desnuda.


    Y de tu ser mi tierra me separa.


    



    



    



    
      
        * Con 30 años cumplidos, tres plaquettes y un libro de poemas en su haber, Rubén Bonifaz Nuño envío a concurso cinco sonetos dedicados a la Virgen. El destino de esta colección fueron los Primeros Juegos Florales Sahuayenses de 1954. Aunque no tuvo la fortuna que lo había acompañado en otros certámenes, su trabajo mereció una mención. Dichos sonetos fueron publicados en las Memorias del concurso, al año siguiente de la entrega de los premios, al lado de los poemas de los ganadores y de los otros participantes que también recibieron mención honorífica. Cinco lustros después, de cara a la organización de su poesía reunida, Bonifaz Nuño sólo rescataría tres de los sonetos remitidos a la justa poética de Sahuayo; con cambios sustantivos y retoques, esos tres poemas aparecen en la sección “Algunos poemas no coleccionados (1954-1955)” del volumen De otro modo lo mismo (1979) bajo el título “La rosa”. El cambio del sujeto del poema, de “La virgen” a “La rosa”, no altera la atmósfera de sagrado misterio respecto de la creación aunque sí borra ciertos referentes cristianos. Aventuro que la revisión y la “actualización” de estos poemas, las realizó en esos años intermedios de la década de los cincuenta, todavía bajo el influjo de sus lecturas rilkeanas. Sin embargo, el autor de El ala del tigre no aprobó para su publicación en su obra reunida dos sonetos de aquel pentagrama lírico, de tema mariano, enviados a las justas sahuayenses. Bajo ese contexto, y sólo como curiosidad literaria, damos a conocer estas dos piezas líricas, puente literario entre el Rubén Bonifaz Nuño de Imágenes (1953) y el que escribiría poco después Los demonios y los días (1956). [Ernesto Lumbreras]
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    Para festejar a Vicente Quirarte


    en su ingreso al Colegio Nacional


    



    En 1945, reunidos en la Ciudad de México, el jurado de los Juegos Florales de la Feria Nacional de San Marcos decidió otorgar el primer premio del concurso —además de la Flor Natural que recibiría de la reina de la gran fiesta anual de Aguascalientes— al poeta Antonio Esparza (1921-2015), nacido hidrocálido pero formado profesionalmente en Puebla.1 Los dictaminadores del certamen fueron, en aquella ocasión, Gabriel Méndez Placarte, Xavier Villaurrutia y José Gorostiza;2 el mantenedor del mismo recayó en la persona de Antonio Castro Leal. Entre los trabajos remitidos al concurso, Villaurrutia rescataría una serie de poemas donde observaba, con la sutiliza característica de su rigor crítico, una voz en potencia a la que habría que estar atentos. El autor de esos poemas destacados por el poeta de Nostalgia de la muerte era Rubén Bonifaz Nuño, un joven estudiante de Derecho de veintiún años de edad. Varias décadas después, entrevistado por Marco Antonio Campos, reconstruye aquel pasaje capital en su biografía de poeta:


    



    Redacté La muerte del ángel en 1944, y la influencia de los arriba citados (Pellicer, Cuesta y Alberti) es evidente, por ejemplo, en las rupturas interestróficas, en el juego de la rima, en los encabalgamientos. Mandé los poemas a unos juegos florales donde eran jurados, entre otros, Xavier Villaurrutia, Gabriel Méndez Plancarte y Agustín Yáñez. Villaurrutia fue quien encontró —o rescató— mi trabajo de entre los demás.3


    



    El trabajo de Bonifaz Nuño fue premiado con una mención honorífica, lo que le permitió realizar el viaje a Aguascalientes en compañía con Yáñez, primero en ferrocarril hasta San Luis Potosí, y luego en auto hasta su destino final. Aunque no había publicado sus obras mayores, el novelista jalisciense —próximo a cumplir los cuarenta y un años— era ya una figura visible de la literatura mexicana, participante activo de la vida cultural del país. Algo tuvo de iniciación ese viaje para el joven poeta quien, algunos años atrás, se reunía con sus coetáneos Jorge Hernández Campos, Ricardo Garibay, Emilio Uranga, Fausto Vega, Ricardo Martínez, Henrique González Casanova, y otros más, a leer y a comentar sus escritos literarios, con más fiereza y vanidad que argumentos. Producto de esas tertulias carniceras, Bonifaz Nuño dudó seriamente de su vocación y talento poéticos. En ese contexto de dudas y cuestionamientos, el encuentro y el trato con Agustín Yáñez serían fundamentales; el mismo narrador escribiría una crónica del periplo aguascalentense de abril de 1945; en esas páginas marcadas por la nostálgica y la generosidad, traza un retrato, más anímico que físico, del futuro autor de El manto y la corona (1958):


    



    Rubén Bonifaz Nuño es el nombre del joven veracruzano en el despuntar de cuya obra presiento una gran voz de la poesía nacional. Recientemente lo he conocido. Fue primero al discernir los premios de los Juegos Florales organizados con fidelidad anual por Aguascalientes para las fiestas de primavera. Xavier Villaurrutia nos hizo notar la extraña belleza de una serie de sonetos; (…) ciertamente no era una obra cuajada: pero aquí, allá, saltaban chispazos de genuina, profunda inspiración; poesía conturbada, concentrada, sin concesiones ni efectos premeditados. Cuando [lo] conocí personalmente (…) pude explicarme el aire de su poesía. Bonifaz es un joven silencioso, ensimismado, de afilada sonrisa entre infantil y doliente.4


    



    Ese artículo publicado en la revista Occidente, número 6 de septiembre - octubre de 1945, dirigida por el propio Yáñez, sirvió de impulso y confianza al novel poeta quien recordaría aquellas jornadas en sus mínimos detalles: la belleza de la reina y sus princesas, un elogio de Castro Leal en el café del Hotel París mientras desayunaban con Pellicer, la prosapia y la majestuosidad de las canteras de la ciudad, el programa de la fiestas de los toros… Con ese recibimiento inicial, todo calidez y de buenos augurios, al año siguiente envía una nueva entrega al certamen hidrocálido, con las debidas lecciones y aprendizajes; formales en el manejo moderno del soneto, y vitales, en cuanto toma conciencia que la escritura es una prolongación intensa de la vida. En este nuevo material retorna al tema angélico de su ópera prima, en sintonía con los poemas seráficos de sus admirados Rainer Maria Rilke, Carlos Pellicer y Rafael Alberti. Al concluir la semana santa de 1946, recibe un telegrama que notifica que ha obtenido el primero y segundo premio de los Juegos Florales de la Feria de San Marcos con una muestra titulada “El Ángel”.5
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    En varios momentos recordaría que el monto de los dos premios sumaría 2 500 pesos,6 cantidad nunca antes vista por su padre, telegrafista veterano desde los años de la Revolución. Para un estudiante con estrecheces económicas, penúltimo de una familia de siete hermanos, con apremio de libros y vestimenta decorosa para ejercer el oficio de abogado, poder pagar algunas cuentas con sus poemas resultaba un tanto inverosímil, pero también, de dichosa gratificación.


    Con esa expectativa, remitió por tercera ocasión material suyo al concurso de Aguascalientes, con tan buena estrella, que volvió a obtener el primero de los premios, ahora con una muestra titulada “Preludio para un canto de amor”.7 Al año siguiente, 1948, el premio lo obtuvo Javier Peñalosa con su poema “Elegía de la novia perdida”. ¿Participaría en esta edición Bonifaz Nuño? No hay registro que dé cuenta de su probable participación. Sin embargo, al año siguiente, el poeta nacido en Córdoba, Veracruz, en 1923, como sus admirados Luis Procuna y Silverio Pérez, entraría por la puerta grande del Teatro Morelos para recibir, por tercera ocasión, la Flor Natural de los Juegos Florales de la Feria de San Marcos, virtud de su poema “Canciones para velar su sueño”, que formaría parte de su segundo libro, Imágenes (1953),8 publicado en la recién inaugurada colección Letras Mexicanas del fce;9 este nuevo título de su bibliografía lo dedicó a “su descubridor” Agustín Yáñez, de quien tomaría consejo respecto del ordenamiento de los poemas y secciones del libro.


    En otra entrevista con Marco Antonio Campos, el poeta de El ala del tigre comenta: “Luego, en 1958, cuando se cumplieron los veinticinco años de esos Juegos Florales, convocaron a un concurso especial en el cual entrarían los poetas laureados en tales años; participé, por cierto, y lo gané, con un poema de El manto y la corona”.10 Según el historial de este certamen, la primera convocatoria ocurrió en 1931 y el desaparecido Cine Olimpo fungía como escenario de gala para la premiación de los poetas laureados. En tres años consecutivos no se celebró el concurso, de 1934 a 1936. ¿Alguna razón de peso para la suspensión? Ahora bien, el año que menciona el poeta, la ganadora de la justa poética fue la tamaulipeca Gloria Riestra (1929), poeta religiosa, cercana al grupo de la revista Ábside. ¿Una traición de la memoria de Rubén Bonifaz Nuño? En realidad, los 25 años del premio se cumplieron en 1956, edición ganada por Josefina Esparza. Sea como fuera, la ciudad de Aguascalientes se convirtió para el veracruzano en un enclave de encuentros e iniciaciones de su obra. En 2007, imposibilitado físicamente para acudir a la entrega del Premio de Poetas del Mundo Latino “Víctor Sandoval”, envió una misiva al encargado oficial del festejo con estas líneas impregnadas de gratitud y recuerdos entrañables:


    



    No sólo cuando pienso en las mejores horas de mi juventud, incluso si procuro revivir los momentos en que se me reveló la posible belleza de la vida, su recuerdo en mi corazón, está unido siempre al recuerdo de la ciudad de Aguascalientes.


    (…)


    En ella aprendí multitud de elementos fundamentales para mí; entre los grandes pilares rosados de su jardín aprendí lo que son las rosas; en ellas me acerqué al conocimiento del inalcanzable misterio de las mujeres; todavía me conmueve el recuerdo de la desconocida que alzó a medias la cortina de su ventana, sólo para verme pasar frente a su casa; me colma de alegría traer a mi memoria el contacto del dorso de la mano de Alma Tiscareño. En el escenario de su teatro soñé con la existencia de la gloria del poeta.


    Los maestros que ahí conocí me enseñaron a hacer versos y determinaron con su generosidad mi destino de escritor. Para ellos, aquí, y de nuevo para la ciudad de Aguascalientes, mi eterno reconocimiento.11


    



    El capítulo Aguascalientes en la biografía de Rubén Bonifaz Nuño es conocido por sus lectores y comentaristas más atentos. Los Juegos Flores de la Feria de San Marcos, en su largo historial que concluiría en 1967 con el relevo del Premio Nacional de Poesía Aguascalientes, reconoció trabajos de poetas de varias generaciones, la mayoría con relevancia local o que no tuvieron la capacidad crítica ni la disciplina literaria para dar el siguiente paso. Además de los ya mencionados, el certamen de la Feria de San Marcos lo obtuvieron Roberto Cabral del Hoyo en 1943, Wilberto Cantón en 1953, Víctor Sandoval en 1959, Abigael Bohórquez en 1962 y 1963, y José Carlos Becerra en 1966, por mencionar a los escritores que sí tuvieron continuidad y desarrollo en sus obras respectivas.


    En la geografía vasta de los juegos florales del país, los de Sahuayo, Michoacán, merecen también una necesaria documentación. Gracias a la edición12 de una memoria publicada por la Asociación Propulsora del Arte nos enteramos de los pormenores de la convocatoria de 1954. En esas páginas amarillentas nos enteramos de las particularidades de la premiación, de los trabajos reconocidos en la justa lírica, del acta anotada por el jurado, de los patrocinadores del premio, incluso, reproduce las fotografías de “Su Graciosa Majestad Ana Victoria I, Reina de los Primeros Juegos Florales Sahuayenses”, así como los de la princesa y las damas de compañía. En el marco de las fiestas a la Virgen de Guadalupe13 se continúa realizando la ceremonia de premiación, tal y como ocurrió hace sesenta y un años, cuando Rubén Bonifaz Nuño acudió a “la capital del sombrero” a recibir una mención de honor, por su muestra poética titulada, “Sonetos a nuestra señora”.14
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    Un aspecto del refrigerio champagne


    servido en honor de S. R. M. Ana Victoria I,


    autores premiados e invitados de honor


    



    El jurado de aquel torneo lírico lo integraron Alfonso Junco, el padre Alfonso Méndez Plancarte y el padre Joaquín Antonio Peñaloza, tres figuras destacadas de la cultura católica de aquella época. El primer premio lo recibió Gloria Riestra por “Fiat”, el segundo lugar recayó en Ramón Mendoza Montes (1925-1966)15 por “Nuestra Señora de los ojos bajos” y el tercer reconocimiento lo obtuvo Manuel Ponce (1913-1994) por “Salutación Angélica”. En la presentación de la memoria, los organizadores mencionan que llegaron a concurso 235 trabajos provenientes de todos los rincones de la República Mexicana. En el apartado de menciones, además del poeta de Fuego de pobres, aparecen Efrén Hernández, Roberto Cabral del Hoyo y María Cristina Pérez Vizcaíno,16 probable pariente de Rulfo.


    En el Anuario de la poesía mexicana (1954), publicado por el Instituto Nacional de Bellas Artes, el nombre de Rubén Bonifaz Nuño se apuntaba como una de las voces mejor consolidadas —por su clasicismo de fresca renovación— entre los poetas de la más joven generación de la poesía mexicana.17 En dicha edición aparecen tres fragmentos de su Cuaderno de agosto (1954) que, visto en retrospectiva, es una pieza que sobresale del corpus bonifaziano a modo de umbral o de bisagra; allí se percibe ya un temblor humano entramado con la literatura y con los retos de la forma. El aplicado orfebre del verso cede terreno para dar cabida al hombre y su circunstancia terrenal. A la mitad de esta década, los poetas jóvenes que llamaban la atención de críticos y editores eran, además de Bonifaz Nuño, Miguel Guardia (1924-1983), Jaime Sabines (1925-1999) y Rosarios Castellanos (1925-1974). En ciertos círculos se hablaba con admiración de Enriqueta Ochoa (1928-2008) y de Jorge Hernández Campos (1921-2004), quienes habían publicado Urgencias de un Dios (1950) y Parábola del terrón y otros poemas (1945), respectivamente. Jaime García Terrés (1924-1996) y Tomás Segovia (1927-2011), aunque contaban con publicaciones poéticas, no daban “noticias del futuro” respecto de la obra meritoria que habrían de escribir, especialmente, en la década de los sesenta. Además de esta nómina, se puede anotar como l’enfant terrible de la poesía de México del periodo a Marco Antonio Montes de Oca (1932-2009), quien se dio a conocer en 1952 con Ruinas de la infame Babilonia, libro de sorprendente imaginaría que más tarde, en 1955, habrá de ratificar el vuelo lírico de su autor con la publicación de Contrapunto de la fe bajo el sello editorial de Los Presentes.


    En 1954, Bonifaz Nuño entraría a la unam para estudiar Letras Clásicas, iniciando así su larga y ejemplar carrera en la vida universitaria como investigador y académico, editor y traductor. Precisamente ese año, la Facultad de Filosofía y Letras abandonó su legendaria sede de Mascarones, en San Cosme, para trasladarse al espacio de Ciudad Universitaria en el Pedregal. Para cerrar ese ciclo, la Imprenta Universitaria publicó la Antología Mascarones. Poetas de la Facultad de Filosofía y Letras a cargo de Julio C. Treviño con colofón de Francisco Monterde. El índice del volumen reúne a veintidós autores,18 varios de ellos mencionados en este artículo. Quizás por su reciente incorporación a las aulas de la citada facultad, el gran ausente de la antología es Rubén Bonifaz Nuño. Pero más allá del juego de vanidades de los florilegios poéticos, las citadas memorias de los Juegos Florales de Aguascalientes, el trabajo antológico de Castro Leal, el referido anuario y esta Antología Mascarones,19 nos proporcionan contextos, referencias, claves y argumentos para “aislar clínicamente” este periodo de la poesía escrita en México y reconocer los discursos del canon, sus conceptos y referencias, pero también, las propuestas que cuestionaron tales preceptos y modas escriturales, desmarcándose, en consecuencia, de prestigios y convenciones. En ese contexto de lealtad o insumisión al canon, la bitácora de navegación de Bonifaz Nuño, al final de la década de los cincuenta, aportaría dos movimientos, Los demonios y los días (1956) y El manto y la corona (1958), gracias a los cuales la poesía mexicana enfiló hacia tierras vírgenes e indómitas.

  


  


  Notas


  



  



  



  



  
    
      
        1 Con una serie de sonetos titulada “Tu corazón inválido me llama”, con atmósferas y acentos muy velardianos, Esparza se hizo acreedor de la xii Flor Natural de la edición 1945.

      


      



      
        2 Según la investigación de Ma. Del Carmen Arellano Olivas y Martha Lilia Sandoval Cornejo, autoras de Los frutos ascendentes. Juegos Florales de la Feria Nacional de San Marcos 1931-1967 (Instituto de Cultura de Aguascalientes, 2000), el jurado estuvo integrado por estos tres poetas. Sin embargo, en varias entrevistas, Rubén Bonifaz Nuño menciona a Agustín Yáñez en lugar de José Gorostiza. ¿Cambios de último momento en la deliberación? Es posible. Lo cierto es que el autor de Al filo del agua viajó a Aguascalientes donde habría de participar, con la lectura de un largo discurso, en la ceremonia de entrega del premio.

      


      



      
        3 Marco Antonio Campos, De viva voz, Premià Editora, México, 1986, p. 24.

      


      



      
        4 Citado en Josefina Estrada, De otro modo el hombre. Retrato hablado de Rubén Bonifaz Nuño, Colegio Nacional, México, 2008, pp. 55-56.

      


      



      
        5 Antes de concluir 1945 publicaría su primer libro, La muerte del ángel, bajo el sello de la editorial Firmamento; en dicho volumen reúne la serie de diez sonetos con los que se había presentado a los Juegos Florales de San Marcos de abril de ese mismo año. Los tres sonetos de “El Ángel”, Bonifaz Nuño los incorporó con mínimas variaciones en la sección “Algunos poemas no coleccionados (1945-1952)” en el volumen compilatorio De otro modo lo mismo (1979). El texto que no incluyó en su poesía reunida es un poema versicular —forma extraña en su discurso— titulado “Primera variación” que se inicia con los siguientes versos: “Amor y únicamente posible compañía para el que vive a solas,/ como sombra de imágenes pretéritas,/ como aprender flor que de sí misma engéndrase, desnuda,/ como espejo nacido del reflejo de otro espejo,/ calladamente nace de lo cercano al alma de un ángel.” Este poema tiene el siguiente epígrafe de Rilke: “Decidme quiénes sois.// Prontamente logrados vosotros.” El fragmento pertenece a la segunda de las Elegías del Duino que en 1945 la editorial Centauro acababa de dar a conocer en la versión de Juan José Domenchina. En esta ocasión, el jurado estuvo conformado por Amalia González Caballero de Castillo Ledón, Antonio Castro Leal, Genaro Fernández Mc Gregor, Julio Jiménez Rueda y J. de Jesús Reyes Ruiz; la mantenedora del certamen de aquel 1946 fue la luchadora feminista, primera embajadora y ministra mujer de México, escritora y periodista, Amalia González Caballero, casada con el ateneísta Luis Castillo Ledón.

      


      



      
        6 En ese periodo el dólar americano se cotizaba en $4.85 pesos. El salario mínimo era de $3.39 pesos. El mismo Bonifaz Nuño recordará que, en 1945, una botella de tequila Herradura cuesta un peso con siete centavos. Con esas referencias, podemos darnos alguna idea del valor económico del premio.

      


      



      
        7 En este caso, el informe de Los frutos ascendentes sólo consigna como jurado a Julio Jiménez Rueda y como mantenedor a Agustín Yáñez. El poema ganador, con algunas enmiendas, figura en la sección “Algunos poemas no coleccionados (1945-1952)” del libro De otro modo lo mismo. La memoria de Rubén Bonifaz Nuño conservó el nombre de la reina de aquellas fiestas: Alma Tiscareño. Para los curiosos, en la página http://www.feriadesanmarcos.gob.mx/UI/Reinas.aspx, se puede admirar la belleza de esta joven que cautivó al poeta. En el mismo portal sanmarqueño, se localiza la foto de Haydee Romero, la reina de las fiestas de 1949, a la cual saludó el poeta durante la entrega de su tercera Flor Natural obtenida en el torneo poético de Aguascalientes y de quien siempre mantuvo un recuerdo vivo y cariñoso. Sin embargo, llama la atención que el gran traductor de clásicos grecolatinos no dedica ninguna remembranza a su majestad, Esthela Aldana, beldad que presidió la entrega de su premio de 1947.

      


      



      
        8 Este libro fue escrito con el apoyo de una beca del Mexican Center Writing¸ antecedente del Centro Mexicano de Escritores, de 1951 a 1952. Bonifaz Nuño perteneció a la primera generación de becarios, al lado de figuras consolidadas de la literatura mexicana como Alfonso Reyes, Julio Torri y Agustín Yáñez, y junto a autores que comenzaban a despuntar en ese momento como era el caso Juan José Arreola, Emilio Carballido y Sergio Magaña. Al volumen de Imágenes, con la finalidad de que “tuviera lomo”, agregaría dos plaquettes publicadas un par de años antes: La poética, publicada en la colección de Los Presentes, y El ofrecimiento romántico, aparecido en una serie al cuidado de Jorge López Páez. Revisando la primera edición de Imágenes, número 8 de la colección Letras Mexicanas, en cotejo con el mismo volumen aparecido en De otro modo lo mismo, destacan la mínimas variaciones y añadidos; el autor anota, por ejemplo, los años de escritura de algunos poemas y series que lo integran. En el apartado de las correcciones, el autor desaparece la dedicatoria para Olga Cardona del poema “Ofrecimiento romántico”.

      


      



      
        9 El jurado de esta edición lo integraron Alejandro Quijano, José Gorostiza, Agustín Yáñez y J. de Jesús Reyes Ruiz; la figura del mantenedor recayó en Antonio Acevedo Escobedo.

      


      



      
        10 En Josefina Estrada, De otro modo el hombre. Retrato hablado de Rubén Bonifaz Nuño, Colegio Nacional, México, 2008, p.125.

      


      



      
        11 Op. cit., pp. 129-130.

      


      



      
        12 Primeros Juegos Florales Sahuayenses. Memoria, Asociación Propulsora del Arte, Sahuayo, Michoacán, 1955. La edición fue de 500 ejemplares.

      


      



      
        13 En recuerdo de los Juegos Florales de Tolosa de 1324, dedicados a la Virgen María, el poeta y escritor local Alberto Barragán Degollado (1918-1997), cabeza de la organización, propuso este tema mariano para la convocatoria de 1954, tomando en cuenta que la fiesta mayor del pueblo se lleva a cabo durante el festejo de la guadalupana.

      


      



      
        14 A finales del mes de noviembre, Bonifaz Nuño recibió un telegrama en su domicilio Calle Frontera 5, Villa Álvaro Obregón, México 20. Su lema de participación fue “Olvídate de mí si te olvidare”. De los cinco sonetos que forman dicha muestra, recuperó sólo tres para publicarlos en la sección “Algunos poemas no coleccionados (1954-1955)” de su obra reunida, De otro modo lo mismo, con grandes variantes que nos podrían permitir, en otro ensayo, explorar “el taller del poeta”. En dicha sección, el tríptico rescatado ahora se llama “La rosa”. Los otros dos poemas no rescatados para poesía completa, tal vez valdría la pena ponerlos en circulación, en virtud de sus méritos, y también, como elementos útiles para comprender la transición hacia una poética de mayor calado vital que ya estaba asomando la nariz, antecedentes inmediatos a su primer gran libro, Los demonios y los días (1956).

      


      



      
        15 Nacido en Parral, Chihuahua, con estudios en el seminario de Moctezuma de Nuevo México. En 1942 se separó de la vida eclesiástica. Participó en el grupo Semper y en la revista América. En un comentario de 1953, Antonio Castro Leal lo estima como “una de las más seguras promesas de su generación.”

      


      



      
        16 Nacida en Zapotlán El Grande, Jalisco, en 1916, y fallecida en la Ciudad de México en 1987, fue una poeta y novelista reconocida en su entidad. En 1950 obtuvo el segundo lugar de los Juegos Florales de su pueblo con el poema “A Zapotlán”; el primer premio lo recibió su paisano, Juan José Arreola, por “Oda terrenal a Zapotlán el Grande”.

      


      



      
        17 Además, un año antes, 1953, aparecería el índice de la “muy generosa antología” firmada por Antonio Castro Leal bajo el nombre La poesía mexicana moderna publicada por el fce. En el comentario a la muestra de Bonifaz Nuño, escribe el antologador unas líneas ambiguas, y al mismo tiempo, enigmáticas: “Alguna vez su musa —de naturaleza tan fina— ensayará vuelos de altanería.”

      


      



      
        18 En orden alfabético los autores son: Jesús Arellano, Héctor Azar, Inocencio Burgos, Rosarios Castellanos, Dolores Castro, Arturo González Cosío, Miguel Guardia, Luisa Josefina Hernández, José de Jesús Martínez, Ernesto Ortiz Paniagua, José Pascual Buxó, Margarita Paz Paredes, Ernesto Prado Velázquez, Luis Rius, César Rodríguez Chicharro, Rafael Ruiz Harrell, Jaime Sabines, Tomás Segovia, Celedonio Serrano Martínez, Julio C. Treviño, Armida de la Vara y Norma Lorena Wanless.

      


      



      
        19 Además de estas fuentes bibliográficas, habría que añadir el volumen Ocho poetas mexicanos, Bajo el signo de “Ábside”, México, 1955. Los ocho autores son: Alejandro Avilés, Roberto Cabral del Hoyo, Rosarios Castellanos, Dolores Castro, Efrén Hernández, Honorato Ignacio Magaloni, Octavio Novaro y Javier Peñalosa.

      

    

  


  
    * ERNESTO LUMBRERAS (Jalisco, 1966). Poeta, crítico y editor. Ha sido merecedor del Premio Nacional de Poesía Aguascalientes y el Premio Bellas Artes de Ensayo Malcolm Lowry, entre otros. Miembro del Sistema Nacional de Creadores. Entre sus poemarios se cuentan Órdenes del colibrí al jardinero, Espuela para demorar el viaje y Lo que dijeron las estrellas en el ojo del un sapo. <<
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